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 Península Antártica

 Información práctica
 Two Men in the Antarctic (1939), de Thomas W. Bagshawe. Emo-
cionante relato de uno de los dos jóvenes que pasaron un invierno 
(solos en el continente) en la península Munita (Waterboat Point).

 Swimming to Antarctica (2004), de Lynne Cox. Fascinante auto-
biografía de la nadadora que braceó casi 2 km en el puerto Neko.

 The Ferocious Summer (2008), de Meredith Hooper. El ca-
lentamiento global, los pingüinos y la península.

 The Crystal Desert (1992), de David G. Campbell. Relato de 
los tres veranos que este ecologista estudió la vida en la pe-
nínsula Antártica.

 UK Antarctic Heritage Trust (UKAHT; www.ukaht.org) En-
cargado de conservar los lugares históricos de la península, 
incluido el puerto Lockroy.

 Polar Times (www.americanpolar.org)

 Por qué ir
 La península Antártica, la parte más accesible del continente, 
es el acogedor brazo de territorio que se extiende en direc-
ción norte, hacia la Tierra del Fuego, en Sudamérica, como si 
llamara a los visitantes. Y los viajeros intrépidos responden, 
porque esta es la zona más ‘cálida’ del continente, tierra de 
aves marinas, focas y pingüinos.

 Con sus empinados picos cubiertos de nieve que a me-
nudo se hunden directamente en el mar, estrechos canales 
fl anqueados por icebergs, innumerables islas y montañoso 
interior, la península también ofrece algunos de los parajes 
antárticos más impresionantes.

 En las últimas décadas, los desembarcos de turistas se han 
concentrado en la zona que jalona la costa occidental del 
centro de la península. Pocos barcos navegan por el mar de 
Weddell, en su costa oriental, con reputación de engullirlos; 
el Endurance de Shackleton es tan solo el más famoso de la 
media docena de los que impactaron fatalmente aquí.

 Los mejores 
lugares 
históricos

   Puerto Lockroy (p. 80)

   Isla Detaille (p. 85)

   Isla Stonington (p. 86)

   Isla Cerro Nevado (p. 91)

 Los mejores 
paisajes

   Estrecho de Le Maire 
(p. 83)

   Bahía Paraíso (p. 80)

   Bahía de Charlotte (p. 77)

   Isla Cuverville (p. 77)

   Isla Danco (p. 77)

Bahía de Charlotte . . . . 77
Isla Cuverville . . . . . . . . 77
puerto paraíso  . . . . . . 80
puerto Lockroy . . . . . . 80
Estrecho de Le Maire . .83
Islas Joinville 
y d’Urville  . . . . . . . . . . .88
Mar de Weddell . . . . . . . 90
Isla Cerro nevado. . . . . 91
Base Halley . . . . . . . . . .93
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CENTRO DE  
LA PENÍNSULA
La mayoría de los cruceros recorren varios 
hermosos puntos por la zona de la isla An-
vers. Estos lugares ofrecen muchas oportu-
nidades fotográficas de desprendimientos 
de icebergs, además de visitar algunos de los 
asentamientos humanos más meridionales 
del mundo; todo ello mientras los pingüinos 
disfrutan en su hábitat natural.

Bahía de Charlotte
Algunos piensan que esta bahía, a menudo 
llena de icebergs recién desprendidos, es uno 
de los lugares más bellos de la península, en 
competencia directa con el puerto Paraíso. 
Fue bautizada con el nombre de la prometida 
del segundo de a bordo de la expedición de 
Gerlache de 1897-1899. En su entrada está el 
Portal Point, donde hubo una cabaña de la In-
vestigación Antártica Británica en 1956, aho-
ra en el Falkland Islands Museum de Stanley.

Isla Cuverville
Descubierta por Gerlache en su expedición 
de 1897-1899 y bautizada en honor a J. M. A. 
Cavelier de Cuverville, un vicealmirante de la 
Marina francesa, esta isla negra de 250 m de 
altitud y forma de media cúpula es una escala 
muy popular. Sus enormes colonias de pingüi-
nos gentú (varios miles de parejas) constitu-
yen una de las mayores concentraciones de 
esta especie en la Antártida.

Investigadores de la Universidad de Cam-
bridge estudiaron el impacto del turismo en 
los pingüinos entre 1992 y 1995. Tras monito-
rizar el ritmo cardíaco de las aves y observar 
a los págalos y otras especies, concluyeron 
que los grupos de turistas bien guiados no 
provocaban efectos detectables en la cría de 
los pingüinos.

En las laderas de la playa donde se desem- 
barca hay extensas y profundas capas de 
musgo que no deben pisarse, y las algas de 
nieve manchan las colinas. Para más informa-
ción sobre las algas de nieve, véase recuadro 
en p. 91.

Isla Danco
Esta isla, de 1,5 km de largo, tiene una am-
plia playa de piedras. Fue cartografiada por 
Gerlache en 1897-1899 y bautizada en honor 

al geofísico de la expedición, Émile Danco, 
que murió en la Antártida. La base O, cons-
truida por los británicos en 1955-1956 y utili-
zada como centro topográfico hasta 1959, fue 
demolida en el 2004 tras haber servido de 
refugio durante cuatro décadas. Aún quedan 
los cimientos de seis bloques, uno de ellos 
con una placa. Los pingüinos gentú anidan 
en lo alto de la misma, a 180 m. Recorrer en 
zódiac los canales de hielo que hay alrededor 
de la isla puede ser espectacular.

Isla Rongé
De Gerlache dio a esta isla el nombre de la 
madame de Rongé, una rica contribuyente a 
su expedición. Rongé es hábitat de enormes 
colonias de pingüinos gentú y barbijo. En la 
cueva que hay en la ladera pudieron refu-
giarse los cazadores de ballenas. Las Orne, 
el pequeño archipiélago que hay al norte de 
la isla, es posible que se llamen así por los 
balleneros que faenaron en la zona en el s. xx. 
En ellas vive una colonia de barbijos.

Puerto Neko 
Neko, un puerto continental en la bahía de 
Andvord, fue descubierto por Gerlache, pero 
debe su nombre al Neko, un barco ballenero 
noruego que faenó por la zona entre los años  
1911 y 1924.

A menudo, un glaciar cercano regala estre-
pitosos y espectaculares desprendimientos.

La pequeña cabaña de color naranja con la 
bandera argentina es un refugio construido 
en 1949 llamado Capitán Fleiss. En la ladera 
anidan cientos de pingüinos gentú.

Mientras se contemplan las aguas llenas 
de icebergs del puerto, cabe recordar a la 
nadadora de larga distancia estadounidense 
Lynne Cox, que en diciembre de 2002 nadó 
casi 2 km (en 25 min) en estas aguas, que 
estaban a 0,5°C, un reto mortal para casi 
cualquier otro ser humano.

Isla Useful
Bautizada probablemente así por su ‘prácti-
ca’ ubicación 3 km al oeste de la isla Rongé, 
en el estrecho de Gerlache, este islote acoge 
a pingüinos gentú y barbijo que anidan en 
lo alto de la colina. Como los terrenos más 
altos son los que pierden primero la nieve, 
son los preferidos por las aves para hacer 
sus nidos. Los pingüinos que suben a más de  
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Imprescindible
1 Puerto Paraíso 
(p. 80) Fotografiar este 
deslumbrante paisaje 
helado; el estrecho 
de Le Maire (p. 83) y 
la bahía de Charlotte 
(p. 77) son igual de 
impactantes.

2 Isla Paulet (p. 89) 
oír graznar 20 0000 
pingüinos adelaida.

3 Base Vernadsky 
(p. 84) tomarse 
un fuerte vodka a 
la pimienta en el 
agradable bar de esta 
base ucraniana.

4 Puerto Lockroy 
(p. 80) Mandar una 
tarjeta postal desde 
una base británica 
convertida en museo.

5 Isla Detaille 
(p. 85) Visitar la base 
W, una cápsula del 
tiempo de la vida en la 
Antártida en la década 
de 1950.

6 Isla Seymour 
(p. 91) Buscar fósiles 
y mostrarlos a los 
compañeros (¡está 
prohibido llevárselos!).

7 Isla Cerro Nevado 
(p. 91) Visitar la cabaña 
de nordenskjöld, el 
edificio más antiguo de 
la península.

8 Base Esperanza 
(p. 87) observar 
pingüinos adelaida y 
conocer a las familias 
que viven en el lugar.

9 Isla Stonington 
(p. 86) recorrer 
bases científicas 
abandonadas, 
raramente visitadas.

a Base Palmer 
(p. 81) La ciencia en 
vivo.
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100 m son los primeros en criar a sus pollue-
los. La colina está coronada por un faro argen-
tino: un cilindro metálico de color naranja de  
2 m de alto.

Península Munita 
(Waterboat Point)
Aunque aparentemente es una isla, esta pe-
nínsula solo se separa de la península An-
tártica con pleamar. Cuando la marea está 
baja, se puede caminar por un tramo de rocas 
hasta el continente.
    Las fuerzas aéreas chilenas construyeron 
aquí la base Presidente Gabriel González Vi-
dela (www.inach.cl) en 1951, en medio de una 
enorme colonia de pingüinos gentú que cubre 
casi toda la zona, incluido el sitio donde esta-
ba la cabaña de Bagshawe y Lester. Ocupada 
ahora solo en verano de forma intermitente, 
la base lleva el nombre del presidente chileno 
que en 1948 fue el primer jefe de Estado en 
visitar la Antártida. Los ocupantes de la base 
solían criar cerdos, ovejas y pollos en libertad.

Entre enero de 1921 y enero de 1922, los in-
vestigadores británicos Thomas W. Bagshawe 
(con solo 19 años de edad) y Maxime C. Lester 
(de 22) registraron en el lugar datos meteo-
rológicos, mareales y zoológicos. En aquel 
momento eran los únicos seres humanos que 
vivían en la Antártida.

Los dos jóvenes eran miembros de la 
expedición antártica más pequeña jamás 
acometida, un empeño de cuatro hombres 
encabezado por John Cope; el otro miembro 
era Hubert Wilkins. Se suponía que la expe-
dición debía ser mucho más grande, pero no 
consiguieron fondos para más. Los otros dos 
abandonaron el proyecto, pero John y Hubert 
decidieron seguir adelante. Completaron los 
insuficientes suministros con carne de pin-
güino y foca y vivieron en un tosco refugio 
construido en parte con un barco volcado 
abandonado por el buque factoría noruego 
Neko ocho años antes. Aunque apenas queda 
nada del refugio, es un lugar histórico pro-
tegido.

Puerto Paraíso
Con sus majestuosos icebergs y los reflejos en 
el agua de las montañas, el puerto Paraíso es 
sin duda hermoso. Incluso los rudos balle-
neros que en el s. xx faenaban por la zona 
reconocieron su extraordinario esplendor, tal 
y como demuestra su nombre.

Una zona perfecta para recorrer en zódiac 
son los bloques de hielo desprendidos del gla-
ciar (en retroceso) que hay en la entrada de 
la bahía. Quizá se vean cormoranes de ojos 
azules que anidan en los acantilados, cuyas 
paredes pueden ser de un color verde azulado 
debido a los depósitos de cobre, verde esme-
ralda a causa del musgo, o naranja o amarillo 
por los líquenes.

Los edificios originales de la base argenti-
na Brown (anteriormente llamada Almirante 
Brown) fueron destruidos en 1984 a causa de 
un incendio provocado por el médico de la 
base, que no quería quedarse otro invierno. 
El personal fue rescatado por el barco esta-
dounidense Hero. Entre las ruinas anidan 
pingüinos gentú.

Es buena idea subir a lo alto de la colina 
para disfrutar de la vista de los glaciares. Allí 
hay una piedra conmemorativa en recuerdo 
de Jostein Helgestad, que murió en 1993 en 
la expedición privada de Monica Kristensen, 
cuando su moto de nieve se hundió en una 
grieta de camino al polo Sur.

Puerto Lockroy
De Gerlache dio nombre a la isla Wiencke en 
1897-1899 en memoria a Carl August Wien- 
cke, un joven marinero que cayó al agua y se 
ahogó mientras trataba de limpiar los imbor-
nales del Belgica.

Lockroy, un puerto de 800 m de largo en 
la costa occidental de Wiencke, es una de las 
escalas más populares de la Antártida gracias 
a la base A, una antigua estación británica 
convertida en museo en la pequeña isla Gou-
dier, operada por el UK Antarctic Heritage 
Trust (UKAHT; www.ukaht.org).

Las visitas suelen realizarse conjunta-
mente con los desembarcos en la colonia de 
pingüinos gentú en el cercano Jougla Point, 
donde también hay cormoranes de ojos azu-
les y un esqueleto de ballena reconstruido 
en la orilla.

Historia
El puerto fue descubierto por el belga Adrien 
de Gerlache en 1899, pero no tuvo nombre 
hasta la llegada de Jean-Baptiste Charcot en 
febrero de 1904. Fue bautizado en honor a 
Édouard Lockroy, vicepresidente de la Asam-
blea Nacional de Francia, que ayudó a Char-
cot a reunir fondos para la expedición.

Hasta aproximadamente 1931 fue un im-
portante puerto ballenero. En la zona de 
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desembarque pueden verse cadenas y per-
nos y el año “1921” inscrito en las rocas; 
eran los amarres del Solstreif, uno de los 
11 buques factoría que procesaban ballenas 
aquí.

Después de que el buque naval argentino 
Primero de Mayo instalara un cilindro en 
el puerto en 1943, con lo que reivindicaba 
el lugar y todo el territorio comprendido 
entre las coordenadas 25°O y 68°34’O al 
sur del 60°S, Gran Bretaña se movilizó 
para defender la reclamación de su rival. En 
1943-1944, una acción secreta del ejército 
británico, oficiosamente llamada “Opera-
ción Tabarin” (nombre de un club noctur-
no de París), quitó los emblemas argentinos 
y estableció la base A. Para construirla, se 
aprovechó parte de la madera de las plata-
formas y las balsas que habían dejado los 
balleneros, y también de la estación aban-
donada de la isla Decepción.

La base A contó con personal casi de forma 
continuada hasta 1962 (entre cuatro y nueve 
personas, que cumplían un servicio de unos 
2½ años), pero finalmente fue abandonada.

1 Puntos de interés
Casa de Bransfield EdIFICIo HIStórICo

(www.ukaht.org; puerto Lockroy) En 1996, Gran 
Bretaña restauró el edificio original y princi-
pal de la base para mostrar su historia. En-
tre los objetos expuestos hay uniformes de 
la Operación Tabarin, un radiotransmisor 
clandestino de 1944, un gramófono HMV 
con grabaciones de Noel Coward en discos 
de 78 rpm y unos esquís de madera compra-
dos en las tiendas de la estación ballenera 
de Grytviken en 1957. También se exhibe un 
“Beastie” (aparato antiguo para estudiar la 
atmósfera superior) restaurado, toda una 
rareza científica.

No hay que perderse el retrato de cuer-
po entero de Marilyn Monroe pintado en la 
parte trasera de la puerta de la caseta del 
generador (la tienda de recuerdos).

Tres miembros del personal del UKAHT 
pasan el verano en el puerto para mantener 
el sitio histórico. También se ocupan de la 
oficina de correos (todos los años se realizan 
unos 70 000 envíos; las postales tardan varias 
semanas en llegar) y de una bien surtida tien-
da de recuerdos cuyos ingresos se invierten 
en el museo.

El UKAHT permite la visita de hasta 350 
personas al día, aunque en tierra firme no 
puede haber más de 60 a la vez.

Isla Goudier CoLonIA

En esta isla viven 800 parejas de pingüinos 
gentú. Desde 1995 se ha monitorizado su re-
producción y, a pesar de los miles de turistas 
que cada año observan sus nidos, no se ha 
detectado modificación alguna. El éxito de 
su reproducción parece estar más relaciona-
do con las condiciones medioambientales, 
como la capa de nieve o la cantidad de kril 
de estas aguas.

A estos animales tampoco parece impor-
tarles demasiado la casa Bransfield; a prin-
cipios de verano, la nieve puede llegar a la 
altura del alero del edificio, y los pingüinos 
intentan anidar en el techo.

Isla Anvers 
Esta montañosa isla, de 70 km de largo, fue 
descubierta por Gerlache en 1898 y llamada 
como la epónima provincia belga.

1 Puntos de interés
Base Palmer BASE

(www.usap.gov) La base Palmer fue construida 
en 1968, en la costa suroeste de la isla, en 
memoria a Nathaniel B. Palmer, un cazador 
de focas estadounidense que en 1820 fue uno 
de los primeros en avistar la Antártida. La 
nueva base sustituyó a las cabañas de madera 
prefabricadas de “Old Palmer”, edificada en 
1964 en el puerto Arthur, a unos 1000 m de 
la base actual. Por su parte, Old Palmer ha-
bía sustituido a la británica base N, ocupada 
entre 1955 y 1958, que ya no existe.

La base acoge a 44 personas en verano (25 
en invierno). Es accesible por mar durante 
todo el año y abastecida por un barco cada 
seis semanas. Tiene dos edificios principa-
les, una caseta para botes, un armario para 
equipos de buceo, talleres, un laboratorio de 
aire puro, una sauna y almacenes. El BioLab, 
de tres plantas, tiene un laboratorio, un co-
medor, oficinas y dormitorios. En el edificio 
GWR, de dos plantas, hay un garaje, una bo-
dega, una sala recreativa y es donde están los 
generadores, los dormitorios, un consultorio 
médico y la tienda de la base.

Las investigaciones se centran en la moni-
torización a largo plazo del ecosistema mari-
no (básicamente las aves marinas y el kril), en 
los estudios atmosféricos y en los efectos del 
aumento de la radiación ultravioleta (causada 
por el agujero en la capa de ozono) y del cam-
bio climático en las comunidades marinas y 
terrestres.
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Para evitar las interrupciones en las in-
vestigaciones, solo se permite la visita de 12 
barcos al año. Los turistas hacen un recorri-
do a pie durante el cual se ven dos acuarios 
con anémonas, moluscos, erizos de mar, kril 
y peces. En la tienda de la base aceptan tar-
jetas de crédito y dólares estadounidenses, y 
en el comedor se pueden probar los famosos 
“brownies de Palmer”.

No hay que perderse el mural con una orca 
en pleno salto que hay en el enorme tanque de 
combustible de la base. A veces, si el tiempo lo 
permite, los “palmeritas” ven películas al aire 
libre que se proyectan en una pared del tanque. 
La sauna tiene una veleta con forma de kril.

Isla Torgersen CoLonIA

La colonia de pingüinos adelaida suele visi-
tarse al mismo tiempo que la base Palmer. Sin 
embargo, desde 1974, debido a los cambios 
provocados por el clima en el hielo marino y 
las nevadas, su población ha descendido un 
60% (quedan menos de 3300 parejas).

En la isla Litchfield, situada al oeste de 
Torgersen, no se ve ningún pingüino desde 
noviembre de 2007. La colonia había sido 
monitorizada desde 1974, cuando contaba 
con cerca de 1000 parejas reproductoras. 
Las pruebas paleocológicas han demos-
trado la presencia de pingüinos en la isla 
desde, al menos, 600 años, en un número 
de hasta 15 000 parejas.

Archipiélago Melchior
Dieciséis de las pequeñas islas Melchior, si-
tuadas entre la isla Anvers, mucho más gran-
de, y la isla Brabante, en el sur de la costa 
occidental de la península Antártica, llevan 
el nombre de las letras del alfabeto griego: 
de alfa a omega. En 1942, en la isla Lambda, 
Argentina construyó su primer faro en la An-
tártida, llamado Primero de Mayo, que ahora 
es un sitio histórico.
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Isla Booth
Esta isla, con forma de “y”, fue descubierta 
por una expedición alemana en 1873-1874 y 
bautizada así en honor a Oskar Booth o a 
Stanley Booth, o a ambos, pues los dos eran 
miembros de la Sociedad Geográfica de Ham-
burgo. La isla constituye el lado occidental 
del estrecho de Le Maire. Su punto más alto 
es el pico Wandel, de 980 m. La isla Booth es 
uno de los pocos lugares de la península An-
tártica donde anidan tres especies de pingüi-
nos (adelaida, gentú y barbijo), aunque esta 
zona no está dentro de las rutas turísticas.

La Expedición Antártica Francesa de Char-
cot a bordo del Français pasó el invierno de 
1904 en el puerto Charcot (el explorador lo 
bautizó así por su padre), en el extremo no-
roeste de Booth. Un mojón, un pilar y una 
placa de la expedición forman parte del pa-
trimonio histórico del lugar.

Estrecho de Le Maire
Al estrecho de Le Maire le sacan tantas fo-
tografías que recibe el apodo de “desfiladero 
Kodak”. Este canal se extiende a lo largo de 
11 km entre las montañas de la isla Booth y 

la península Antártica. Es bastante profundo 
(más de 140 m en su mayor parte), pero debi-
do a su anchura (1600 m) solo es visible una 
vez se está dentro de él.

El estrecho fue descubierto por una ex-
pedición alemana en 1873-1874, aunque no 
se navegó por él hasta diciembre de 1898 (lo 
hizo Gerlache en el Belgica). En una decisión 
realmente chocante, Gerlache decidió poner-
le el nombre del aventurero belga Charles Le 
Maire, que había explorado el Congo. A veces, 
el hielo bloquea el paso, por lo que los barcos 
pueden verse obligados a retroceder y circu-
lar alrededor de la isla Booth. En el extremo 
norte del estrecho, en el cabo Renard, hay dos 
picos redondeados. El más alto de los dos, 
de 747 m, fue escalado por una expedición 
alemana en 1999.

Isla Pléneau 
De casi 1 km de largo, en esta isla hay miles 
de pingüinos gentú. La llamó así Charcot du-
rante su expedición de 1903-1905 en memoria 
del fotógrafo Paul Pléneau. Cuando Charcot 
cambió de planes a última hora (en principio 
había pensado ir a Groenlandia), Pléneau le 
respondió con un telegrama, como explica 

NAUFRAGIO DEL  ‘BAHÍA PARAÍSO’

El peor desastre medioambiental en la Antártida ocurrió el 28 de enero de 1989, cuando 
el barco de abastecimiento argentino Bahía Paraíso, de 131 m de eslora y con 234 pa-
sajeros a bordo (81 de ellos turistas), chocó contra una roca sumergida frente a la isla 
DeLaca, a 3 km de la base Palmer (p. 81). La roca abrió una brecha de 10 m en el casco 
del barco; se derramaron 645000 l de combustible y otros productos derivados del pe-
tróleo, lo que generó una mancha de 30 km². Nadie resultó herido. Los residentes de la 
base Pamer remolcaron los botes salvavidas sin motor del Bahía Paraíso hasta la orilla y 
se ocuparon de los pasajeros y la tripulación. Dos cruceros que navegaban cerca y un 
barco argentino sacaron a todos ellos de la Antártida.

El combustible afectó gravemente a las aves y el hábitat marino. La mortalidad en-
tre las crías de págalos grandes y cormoranes de ojos azules fue casi del 100%. Esa 
temporada, el número de pingüinos adelaida descendió un 16%. Los moluscos y las 
macroalgas sufrieron consecuencias inmediatas. Pero lo peor de todo fue que el vertido 
interrumpió o destruyó investigaciones que en algunos casos se remontaban hasta dos 
décadas atrás.

En 1992, una operación conjunta argentino-neerlandesa recuperó la mayor parte de 
los 148 500 l de combustible que quedaban y otros peligrosos lubricantes de los tanques 
sumergidos (aunque aún quedan algunos).

Durante la década de 1990 se recuperaron la mayoría de las comunidades marinas 
de la zona, salvo los cormoranes de ojos azules, que todavía no han podido alcanzar sus 
cifras anteriores al desastre.

Actualmente, el casco casi sumergido del Bahía Paraíso aún es visible. Desde la base 
Palmer, así como desde los barcos que se aproximan, puede verse su superficie oxida-
da entre las islas DeLaca y Janus, un recuerdo de los peligros de navegar por la Antártida.
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William J. Mill en el libro Exploring Polar 
Frontiers (2003), que habría complacido a 
cualquier jefe de expedición: “Adonde quieras. 
Cuando quieras. ¡Todo el tiempo que quieras!”.

Isla Petermann
Hábitat de la colonia de pingüinos gentú 
más austral del mundo, esta isla, de 135 m 
de altura, a 65°10´S, es uno de los desembar-
cos más meridionales que suelen hacer la 
mayoría de los cruceros. Fue descubierta en 
una expedición alemana de 1873-1874 para 
cazar ballenas y focas a bordo del barco de 
vapor Grónland, al mando de Eduard Dall-
mann, que la bautizó así en honor al geógrafo 
August Petermann. Aquí anidan pingüinos 
adelaida y gentú, y cormoranes de ojos azu-
les, y abundan las algas de nieve. Para más 
información sobre las algas de nieve, véase el 
recuadro en p. 91.

La expedición de 1908-1910 de Charcot 
pasó el invierno a bordo del Pourquoi Pas? 
en el puerto Circuncisión, una ensenada en la 
costa sureste de la isla. La descubrió Charcot 
el día de Año Nuevo de 1909 y la llamó así 
por la Fiesta de la Circuncisión (1 de enero), 
el día que, según dice la tradición, fue circun-
cidado Cristo. Aún se puede ver un mojón 
de piedra levantado en la colina Megalestris 
(que debe su nombre a una especie de págalo 
del polo Sur), al igual que un refugio argenti-
no construido en 1955. Cerca de este refugio 
hay una cruz que recuerda a tres hombres 
de la Investigación Antártica Británica que 
murieron en 1982 cuando intentaban cruzar 
el hielo marino de regreso a la base Faraday 
de Petermann.

Islas Yalour
Este archipiélago, de 2,5 km de extensión, fue 
bautizado por Charcot en honor al tenien-
te Jorge Yalour, un oficial del Uruguay, un 
barco de la Marina argentina que rescató a 
la Expedición Antártica Sueca en 1903. Aquí 
anidan unas 8000 parejas de pingüinos 
adelaida. A menudo hay hermosos líquenes 
de color naranja y musgo verde, así como 
algunas matas de pasto antártico.

Islas Argentina
Descubiertas por Charcot en la expedición 
del Français y bautizadas con el nombre de 
la República Argentina en agradecimiento 

a la ayuda que este país le prestó, las islas 
cuentan con varios fondeaderos resguarda-
dos para yates.

1 Puntos de interés
Base Vernadsky BASE

(www.uac.gov.ua) Esta base ucraniana, con 
capacidad para 24 personas, está en la isla 
Galíndez. Transferida por el Reino Unido en 
1996 a cambio de 1 libra esterlina (la moneda 
real está incrustada en la madera que hay 
entre las grifos de cerveza del bar de la base), 
anteriormente se llamaba Faraday (en honor 
a Michael Faraday, el inglés que descubrió el 
electromagnetismo). Actualmente, el nombre 
es un homenaje a Vladimir Vernadsky, primer 
presidente de la Academia Ucraniana de las 
Ciencias.

Una popular herencia de la etapa britá-
nica de la base es el pub, decorado con ban-
deras, pancartas y fotografías de los barcos 
visitantes y las bases vecinas. Una rareza es 
la extensa colección de sujetadores, a la que 
contribuyen periódicamente los turistas. Hay 
que probar el gorilka, un fortísimo vodka 
con pimienta de elaboración local. Entre los 
extraños recuerdos que venden en la tienda 
hay botellas de ‘ozono’ recogido aquí y con 
etiqueta oficial.

Los registros meteorológicos que se rea-
lizan en la base desde hace mucho tiempo 
muestran que las temperaturas medias 
anuales a lo largo de la costa occidental de 
la península han aumentado alrededor de 
2,5°C desde 1947. La capa de hielo de la zona 

¿UN PARTIDO DE TENIS?

El tenis ha desempeñado un papel curio-
so en la historia de Detaille: es el primer 
lugar al sur del círculo polar antártico 
donde se practicó este deporte. Tras 
inaugurar las Olimpiadas de Melbourne 
de 1956, el duque de Edimburgo visitó 
varias bases antárticas británicas. Un 
tenista que formaba parte de su séquito 
llevaba raquetas y pelotas; sin embargo, 
como las pelotas no botaban en el suelo 
nevado de Detaille, se modificó el juego 
para “solo volear”. Y el príncipe Felipe  
y otros miembros del grupo (entre ellos 
sir Raymond Priestley, de 69 años, que 
había trabajado en la Antártida con 
Shackleton y Scott) se pusieron a   
volear. El grupo fundó el primer Club  
de Tenis Antártico.
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